Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 07 minutos) 


La Comisión de Defensa Nacional tiene el gusto de recibir a los representantes del Centro de Maquinistas Navales por una decisión 
tomada en la sesión anterior. Quiero aclarar a los invitados que disponemos de poco tiempo porque el Senado está citado a las 15 
y 30 horas. 


SEÑOR LAURIDO..- Soy el Secretario del Centro de Maquinistas Navales. 


En primera instancia queremos agradecer a la Comisión de Defensa Nacional que decidió recibirnos tan pronto. La semana pasada 
concurrimos con una delegación integrada por los patrones de pesca y por los marineros. 


En aquel momento la convocatoria había sido para acompañar a los patrones de pesca por una problemática muy puntual que 
involucra a todos los marinos mercantes y además hicimos énfasis en un accidente que había ocurrido pocos días antes. Desde 
ese día permanece desaparecido el Prosecretario del Centro de Maquinistas Navales, quien revistaba como Jefe de Máquinas del 
buque hondureño. Lamentablemente un país hermano, latinoamericano como es Honduras, ofrece su bandera por conveniencia 
para empresas armadoras a nivel mundial. 


A título informativo debo decirles que hace unos momentos hablé con la esposa de Miguel Basile y me comunicó que hoy se 
suspendió el trabajo de los buzos por las condiciones del tiempo. En el día de ayer pudieron llegar hasta el puente; se piensa que el 
barco estaba dado vuelta campana, pero en el puente no fue encontrado ni el capitán ni el primer oficial de cubierta, que se 
suponía que estaban en su lugar de trabajo. Desde el día jueves la Cancillería se ha puesto a nuestra disposición y de la familia 
Basile y me han proporcionado teléfonos de la familia del cocinero cuyo cuerpo fue encontrado. Su hija me confirmó que el cuerpo 
fue liberado por la Cancillería en Buenos Aires, por lo que están a la espera de los trámites, que correrán por parte de la empresa 
para repatriar los restos. Estos son los problemas familiares que, además, ocasionan estos accidentes. 


Agradezco que los señores Senadores integrantes de la Comisión nos hayan recibido, ya que sabemos que el Senado está citado 
para esta tarde. 


A continuación, quisiera hacer mención a una versión taquigráfica de esta misma Comisión, del mes de abril del año pasado, en 
oportunidad que nos recibieran para referirnos al Decreto N* 19/003, reglamentario de una ley que fue impugnada por los gremios 
marítimos y por el Consejo Central de la UTU. En esa ocasión manifestamos que por ese decreto en nuestro país la educación 
había sido militarizada. Allí se expresa: "Desde hace años los exámenes que debemos rendir para subir de categoría son tomados 
en la Prefectura Nacional Naval ante uniformados. No sé si eso está bien o mal, pero nosotros queremos cambiar esa situación. 


Yo soy un civil y no tengo por qué dar exámenes ante uniformados". Luego señalamos: "los cursos que hay que dar para estar 
habilitado a navegar cuestan entre U$S 100 y U$S 200. Eso no lo queremos. Todos sabemos cuál es la situación del país, donde 
prácticamente no existe marina mercante, y a pesar de ello se nos ponen estos inconvenientes para navegar". 


Esto lo señaló el señor Miguel Basile, Prosecretario del Centro de Maquinistas Navales, hace un año. 


Voy a hacer entrega a los señores Senadores de un listado de los costos de los cursos Organización Marítima Internacional (OMI) 
que ofrece la Escuela Naval; todos los marinos que quieran navegar en un buque extranjero e, incluso, en algunos uruguayos, de 
los pocos que hay, deben contar con estos cursos. En el día de hoy hablé con la Escuela Naval y me dijeron que en los próximos 
días me van a proporcionar los nuevos precios, porque los que tengo ya tienen más de un año. 


En el año 1991, los gremios solicitamos que el Uruguay votara este Convenio sobre Normas de Formación, Titulación y Guardia 
para la Gente de Mar, y nuestro país lo votó, pero parece que eso significa que el Ministerio de Defensa a través de la Escuela 
Naval y de la Marina Mercante hace finanzas a costillas de los marinos mercantes uruguayos. 


Hace pocos días, el 1* de julio, entró en vigencia en todo el mundo un nuevo Convenio PBIP sobre la contingencia y los actos 
terroristas. El Uruguay, a través de un decreto del Poder Ejecutivo del día 3 de junio, le encomendó a la Prefectura Nacional Naval 
que debería hacer cumplir ese Convenio Internacional. Ese curso cuesta entre U$S 120 y U$S 150, por lo que quien quiera salir a 
navegar al extranjero tiene que pagarlo al nuevo precio que la Escuela Naval incluirá en el próximo listado. 


También voy a hacer entrega a la Comisión de un pedido de informes, elevado el año pasado por varios señores representantes, 
donde se hacía mención a muchísimas de estas cosas que venimos denunciando sobre los derechos adquiridos y las titulaciones 
que no se nos brindan de acuerdo con lo que nosotros y el propio Convenio interpreta. Es más, cuando el Comando General de la 
Armada le remite la respuesta al Poder Legislativo, creemos que lo hace bien, pero después la Dirección de la Marina Mercante 
interpreta otra cosa y seguimos luchando contra esas titulaciones. Cabe destacar que nuestro compañero Basile figuraba primero 
en aquella lista que entregamos la semana pasada. 


En el pedido de informes se le preguntaba al Comando General de la Armada qué respaldo jurídico y qué rubros, tarifas, tasas, e 
impuestos incluyen la suma para cobrar las titulaciones. Aquí se decía que las tasas a cobrar se establecen por concepto de 
emisión de títulos expedidos por la Escuela Naval, pero nosotros no somos egresados de la Escuela Naval. Entonces nos 
preguntamos: ¿por qué después que terminamos de rendir examen, se nos cobran cursos o titulaciones que no son rendidos en la 
Escuela Naval? Hay cosas que se caen de lógicas. 


Nosotros rendimos exámenes por un decreto del año 1958, que no fue derogado por este decreto, y en el pedido de informes se 
preguntó por qué, junto con la aprobación del decreto, no se derogó el de los maquinistas navales. La respuesta fue correcta: no 
afectar derechos adquiridos. Se entendió conveniente preservar esos derechos mediante el criterio de que la norma más reciente 


afecta e invalida la anterior de igual jerarquía. Sin embargo resulta que después, cuando nos recibimos por los exámenes de 1958, 
se nos da una titulación limitada, de acuerdo con el nuevo Convenio. Pongo este ejemplo, que se lo he dicho al Director de Marina 
Mercante, que es una persona muy accesible que nos atiende a cualquier hora si tiene disponibilidad. 


Nos hacen sentir como que estamos en contra de los militares, que queremos hacer de esto una plataforma política, y no es así. Al 
Director de Marina Mercante le hemos señalado el mismo caso. Algunos de ustedes son profesionales y sabrán muchísimo mejor 
que yo de todo esto, ya que han rendido exámenes en el correr de los años, pero no terminan una carrera en el año 
correspondiente, dejando dos o tres años para rendir el último examen. Puede ocurrir que cuando van a rendir el último examen 
quizás los programas hayan cambiado, pero tengo entendido que quien va a dar un examen, lo hace por el programa anterior, con 
el que ingresó, y si logra el título, se va a recibir de médico, de arquitecto o de abogado, sin limitaciones. A nosotros no nos pasa 
eso porque quienes rendimos exámenes por el decreto de 1958, hasta el mes pasado seguimos rindiendo exámenes, pero cuando 
terminamos nos dan una titulación limitada, porque es una interpretación de la Prefectura Nacional Naval o de la Dirección de la 
Marina Mercante. 


Todas estas cosas son muy ¡lógicas y no podemos entender por qué pasa esto con nuestra profesión. Somos maquinistas navales, 
somos civiles, por lo que la nuestra es una profesión comercial y, entonces, no puedo entender por qué estamos dirigidos por una 
institución militar. Además -y en esto voy a cuidar bien las palabras que digo- dicha institución aprovecha el tema de un Convenio 
que es aplicable únicamente a los marinos mercantes, porque allí se expresa que no tiene aplicación en los buques de guerra; pero 
resulta que quienes van a hacerse técnicos en marina mercante son los militares, que estudian unas maestrías en la Universidad 
Marítima Mundial, algunas de las cuales demoran dos años, y son los uruguayos quienes las costean. Entonces, después vienen 
estos militares en actividad y son Masters en contaminación del medio marino, en PBIP o en STCW, que es el Convenio sobre la 
titulación y guardia de la gente de mar; pero quien estudió dos años en una Universidad europea a través de la Organización 
Marítima Internacional, es un militar en actividad. 


Si la Comisión tiene potestades de pedir un informe, desafío a cualquier marino militar de nuestra profesión -porque los marinos 
militares también son maquinistas y pertenecen al Cuerpo de Ingenieros de Máquina y Electricidad- que tenga mi edad, 52 años - 
que creo que es la edad que debe tener el Director de Marina Mercante- a que diga cuántos barcos navegó. Aclaro que no estoy 
hablando de alguien en particular porque el Director de Marina Mercante es una persona muy accesible que, incluso, nos tomaba 
exámenes. 


Ellos son los que hacen inspecciones en los buques uruguayos y tienen potestades para hacerlo. Además, pueden auditar buques 
que están en el Puerto de Montevideo, por lo menos por el tema de las titulaciones. Entonces, deberían preguntarles cuanto han 
navegado, cuanto saben, cuantos motores de propulsión conocen o con cuantos han trabajado. Puedo mostrar a los integrantes de 
la Comisión mis tres libretas de embarque en las que, desde el año 1973 hasta ahora, se han llenado hojas, en las que se incluyen 
terceras banderas. ¿Pero cuántas pueden mostrarme ellos? ¿Cuántos buques de motores diferentes han navegado? ¡Y después 
vienen a tomarnos exámenes y a auditar a los barcos! El Convenio dice que -ustedes lo van a leer, porque voy a dejarlo- la 
autoridad marítima de cada país puede inspeccionar -referente al decreto- si se cumple con las normas a bordo de los barcos; pero 
este barco que se siniestró estuvo el día 4 de este mes cuando embarcó nuestro compañero. Este barco tiene tripulantes 
uruguayos desde 1998 y otros colegas del Centro de Maquinistas navegan habitualmente en él, así como en otro, hermano, que se 
llama "Galaxy". Se trata de un buque que viene cada quince o veinte días a Montevideo porque hace viajes entre Brasil, Argentina y 
Uruguay, pero pregunto cuántas veces fue auditado. La propia Prefectura Nacional Naval, tal como lo autoriza el Convenio sobre la 
formación, ha chequeado la documentación. 


No quiero perder más tiempo, pero en el artículo 10 del Convenio dice, respecto a las inspecciones, que los buques exceptuados, 
los que incluye el artículo 3” -que son militares o de construcción antigua- estarán sujetos, mientras se encuentren en los puertos 
de una parte, a la inspección realizada por funcionarios del reglamento autorizado por esa parte, es decir, los funcionarios de la 
Dirección de Marina Mercante. Si se observaran anomalías, el funcionario que efectúe la inspección informará inmediatamente por 
escrito al Capitán del buque y al Cónsul y, en ausencia de éste, al representante diplomático más próximo. 


Después explica cómo se debe hacer la inspección, por lo que me pregunto: ¿cuántas veces fue inspeccionado este buque? En 
estos últimos cinco años, ¿cuántos buques extranjeros de bandera de conveniencia -todo el mundo conoce, en el ambiente 
marítimo, las banderas de Vanuatu, de Honduras, como en este caso, o de las Islas Marshall- entran diariamente al Puerto de 
Montevideo? ¿Cuántas inspecciones hizo la Dirección de Marina Mercante respecto a este convenio referido a las titulaciones de la 
gente del mar? Quisiera saber cuántas se realizaron. 


Nosotros seguimos diciendo en este pedido de informes que hay cosas que se contestaron ya hace un año, pero como los señores 
Senadores comprobarán, siguen sin cumplirse. 


Una de las preguntas novedosas dice: ¿Por qué la Prefectura Nacional Naval no otorgó una titulación de guardieros a los 
muchachos egresados de la Escuela Técnica Marítima que cumplen con los requisitos, tal como dice el Convenio, de treinta meses 
de estudio curricular y seis meses de navegación? La respuesta señala que en todos los casos en que se detectó un error, la 
Administración lo corrige y que mantiene un contacto casi permanente con la Escuela Técnica Marítima, lo cual es cierto. 
Realmente lo sé porque, además, hace pocos meses comencé a dar clases como maquinista, no como docente; espero mejorar mi 
condición de docente en algún momento. Por otro lado, tengo conocimiento de que la Dirección de Marina Mercante mantiene 
contactos habituales con el Director de la Escuela Técnica Marítima. 


Sin embargo, hay cosas que no se regularizaron para nada -tal como se dice acá- como, por ejemplo, el marco legal. ¿Por qué 
tenemos que pagar nuestra titulación? Puedo decir que con el señor Basile terminamos juntos nuestra titulación de primeros 
maquinistas en el último período de exámenes del año 2002 y pagamos más de $ 4.000 por un certificado, por el cual -según se 
nos dice- hay gastos administrativos. Los capitanes pagan otro tanto o más, mientras los terceros maquinistas abonan alrededor de 
$ 2.800 por su título, por rendir exámenes. Hay que tener en cuenta que la mayoría de los que somos egresados de la Escuela de 
Técnica Marítima hemos revalidado una cantidad de materias. Entonces, ¿qué le hemos hecho perder a la Armada con los 
profesores que ponen en su local, que ahora no está más en la calle Lindolfo Cuestas? A través de ese decreto del año pasado, los 
primeros maquinistas rendimos examen en la Escuela Naval. Lo único que logramos con ese decreto fue cambiar de cuartel: antes 
estábamos en Lindolfo Cuestas y ahora vamos a un lugar mucho más bonito, en Carrasco. Esa es la única diferencia que hemos 
logrado. 


Por todos lados aparece que no tenemos marina mercante, lo cual es cierto; se dice que este país vive de espaldas al mar, cosa 
que también es cierta. Lamento decir -y quizás alguno lo compruebe- que vivimos de espaldas al mar pero también es cierto que no 
tenemos políticas de Estado en cuanto a leyes de pesca, a incentivos de la marina mercante o del cabotaje. Estamos inmersos en 
el MERCOSUR con nuestros hermanos argentinos, brasileños o paraguayos que entran a nuestro puerto sin práctico y sin 
remolcadores, pero no hay reciprocidad; no podemos hacer lo mismo. Además, el río Paraná para nosotros es imposible por los 
costos. 


El 29 de este mes mi sindicato va a cumplir 99 años y, lamentablemente, también debo afirmar que hace alrededor de 99 años que 
está luchando para que esta situación cambie. 


Lamentamos decir, también, que mientras la marina mercante civil no deje de depender de un instituto militar, como es la Dirección 
de Marina Mercante, nada va a cambiar. No tenemos nada en contra de los militares, pero sabemos que su función específica es 
otra, para la cual fueron formados y en la que deben ser muy eficientes. Es decir, no han sido formados para dirigir la Marina 
Mercante Nacional; en esta área, realmente no son eficientes, y lo que demuestran, en su contacto continuo con los empresarios a 
través de la oficina en cuestión, es estar muy vinculados a su problemática. Nada, ninguna circular que se pueda ver -como por 
ejemplo las que dejamos aquí días pasados- habla de cómo mejorar la labor de los trabajadores, sino que las cuestiones que 
aparecen siempre refieren a abatir costos de los empresarios mejorando su función, o a aquello de lo que se habló en el año 1998: 
dinamizar el embarque de los extranjeros sin documentos en los buques mercantes de pesca nacionales. Esas son las 
preocupaciones de la Dirección de Marina Mercante de nuestro país. Así, lamentablemente, nuestra Marina Mercante seguirá 
dependiendo de decisiones de empresarios y de la Prefectura Nacional Naval. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Faltan aproximadamente tres minutos para el comienzo de la sesión del Senado. En este sentido, 
considero importante aclarar a nuestros invitados las razones de los cambios de horario que han tenido lugar. Evidentemente, esta 
Comisión quería atenderlos lo antes posible, y el día y la hora de reunión es los lunes a las 17 y 30. Sin embargo, sobre la marcha 
se nos anunció, primero, que habría una sesión de interpelación a la hora 16, por lo que decidimos citarlos para la hora 15 y 30, y 
más tarde se nos hizo saber que en forma previa a dicha sesión de interpelación -concretamente, a la hora 15 y 30- habría otra 
reunión del Senado, y por eso finalmente los citamos para la hora 15. De cualquier manera, por suerte contamos con el quórum 
suficiente para recibirlos, aunque de no haber sido así, igualmente habrían sido recibidos. Por último, deseo señalar que los 
Senadores que no han podido concurrir a esta reunión podrán acceder a la versión taquigráfica de lo aquí expresado. 


Les agradecemos mucho que se hayan adaptado a los cambios de horario y les decimos que, en principio, por este tema y por el 
que fuera planteado el lunes pasado, esta Comisión estaría recibiendo al señor Ministro de Defensa Nacional y a sus asesores el 
próximo 2 de agosto. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 28 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


